EN SU MEMORIA
Por Jose Luis Palacios
Hace unos días hable con Guillermo Ferrero, le comenté que quería escribir unas palabras sobre mi entrenador y rendirle homenaje desde esta tribuna (quiero dar las gracias al club por permitírmelo).

Y aquí estoy, delante del ordenador, sin saber muy bien por dónde empezar, muchas sensaciones, recuerdos, pensamientos sobre él, su amor por este deporte, al club, a sus chavales…, pero me cuesta escribir, me cuesta recordar, quizá porque no quiero recordar. Quiero llamarle y que me pregunte que tal estoy, si me encuentro bien; quiero retroceder unos meses y salir con él a pasear por el parque de Villarosa, unas mañanas en las que una apendicitis mía y sus problemas cardíacos, nos unieron el pasado mes de Mayo. 

Dicen que se van los mejores, pero algún día nos vamos todos; lo que es verdad, es que los mejores son los que dejan “su huella” en esta vida, y Ángel deja en mi una huella enorme, la cual no paro de descubrir desde que se marchó. 

Con 14 años, un chaval delgadito y con cara de niño se presentó en la sede del club Marathon (aquella habitación en el Círculo de Bellas Artes…), quería apuntarme a “correr”. Recuerdo que me mandaron a las pistas del INEF donde un señor llamado Guillermo Ferrero nos hacía un test de “bienvenida” de 1000 metros. No olvido que lo único que me dijo al acabar fue que debía correr fuerte toda la distancia, y no solo los últimos 100 metros(cuánta razón tenía, pero nunca llegue a lograrlo ().

Era un mes de septiembre de 1983 y recuerdo el gran número de chavales que nos juntamos allí.… y a los entrenadores…. , nos dividieron en grupos, cada uno con un entrenador,  así llegue yo a Ángel, y así encontré a muchos amigos; unos, de los que aún puedo presumir de mantener su amistad…, y a otros muchos que pasaron por “el grupo de Ángel”  de los que guardo un gran recuerdo.

Como todos ellos, era un niño cuando le conocí y junto a él fui creciendo…. me fui formando y haciéndome una mejor persona;  porque, estas palabras que estoy escribiendo, no son para destacar los logros que conseguimos juntos deportivamente, sino para resaltar los valores de amistad, lealtad, sacrificio, humildad y respeto que aprendí junto a él.

Desde el día que se marcho me he sentido solo, muchas cosas de mi pasado se han ido con él, era mi otra mitad en muchos momentos, buenos y bonitos, también difíciles, que pasaron en nuestras vidas y que ahora solo los puedo “compartir” conmigo mismo.

 Hoy en día, gracias a las tecnologías actuales podemos acceder a infinidad de información, compartir sentimientos, vivencias, conocer otras “historias” que pueden lograr emocionarnos, motivarnos, valorar lo que tenemos a nuestro alrededor, etc…, pero en aquella época, en la soledad de una pista de atletismo (como recuerdo el olor del tartán “derretido” en verano), en el silencio de una mañana de invierno en la Casa de Campo, nos enfrentábamos siempre a la naturaleza y sus “caprichos” con un cronómetro y unas zapatillas de clavos, no había más.

Y Ángel me enseño que el sacrificio diario es el camino para conseguir un sueño, que no hay excusas, ni caminos alternativos. Si piensas que lo has “dado todo” te equivocas, cuando te entregas por completo no piensas, solo sientes, eres como un animal que reacciona instintivamente, por una determinación y motivación que no está dentro de la cabeza, sino en el corazón.

Él me mostró lo importante que es mirarse a los ojos…,  respetar…. y hacerse respetar, no olvidar nunca de dónde vienes. Con él aprendí que las derrotas te enseñan, y una victoria te hace invencible, pero lo más importante es que Ángel me enseñó el valor de la amistad,  la amistad de verdad.

Ángel me hizo muy feliz, y solo puedo pensar que también yo contribuí a que él lo fuera. Hay algo que nunca he confesado a nadie, y ahora quiero compartirlo con todos vosotros: Cuando tuve que alejarme de forma repentina de las pistas de atletismo, pasaron años hasta que pude volver a disfrutar de este deporte, pero si hubo alguien por quién lo sentí más que por mí, fue por mi entrenador. 

Como muchas veces sucede en la vida, lo que aquí os he escrito, me hubiera gustado decírselo a él personalmente, pero estoy seguro de que Ángel también las está leyendo, y que algún día nos volveremos a encontrar…, él con su crono en la mano y yo con los clavos en los pies.

Un atleta del “Grupo de Ángel” y su amigo.

PD. No puedo despedirme sin agradecer  a todas las personas que han pertenecido o pertenecen al club Marathon, que le han dado “vida” durante  años, porque también son parte importante de esta “historia” que os acabo de contar. 

